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Primero de Acción de Gracias 

Sermón sobre 1 Tesalonicenses 1:1-10 

  

Introducción 

¿Te gusta leer la correspondencia ajena? Es una pregunta extraña. Lo cierto es que, al leer el 
Nuevo Testamento, a menudo leemos correspondencia de otras personas. Correspondencia 
enviada hace casi 2000 años. Esto es increíble, pero aún más increíble es pensar que, en su 
soberanía, Dios quiso que gran parte de su santa y autorizada Palabra nos llegara mediante 
cartas, cartas enviadas y recibidas por personas hace miles de años. 

La Primera Epístola a los Tesalonicenses es una de las 20 cartas que se encuentran en el 
Nuevo Testamento. Este verano, en julio y agosto, haremos una pausa en el estudio del 
Deuteronomio para analizar juntos la primera carta de Pablo a los Tesalonicenses. 

Ahora bien, por extraño que parezca leer el correo de otras personas, sabemos que Dios quiere 
que nosotros, como creyentes en Jesús, leamos esta carta. El mismo Pablo quería que su carta 
fuera leída ampliamente entre los tesalonicenses. Dice al final de la carta: 

Te hago jurar ante el Señor que esta carta será leída a todos los hermanos.(1 
Tesalonicenses 5:27) 

Este es un lenguaje fuerte. Era de vital importancia que los creyentes de Tesalónica leyeran 
esta carta, y también lo es para nosotros, que vivimos únicamente de la Palabra de Dios. Así 
que, ya sea que estés aquí solo por unas semanas este verano o los próximos dos meses, 
leamos juntos esta carta con la esperanza de que Dios, por medio de su Espíritu, nos 
encuentre, nos enseñe, nos convenza y nos transforme a través de ella, tal como lo hizo con 
los tesalonicenses cuando la recibieron por primera vez.​
​
 

Quién, a quién y por qué (v. 1) 

Al analizar cualquier carta, debemos hacernos tres preguntas importantes: ¿quién la escribió?, 
¿a quién iba dirigida? y ¿por qué? Analicemos cada una de ellas. 

La respuesta a la primera pregunta se encuentra claramente en el versículo 1: Pablo, Silvano y 
Timoteo escribieron 1 Tesalonicenses. Si bien solemos llamar a esta carta una de las epístolas 
de Pablo, si se la lee rápidamente, se observa que, en la mayoría de los casos, la referencia al 
autor es «nosotros», no «yo». El apóstol Pablo es sin duda la voz dominante a lo largo de la 
carta, pero fueron Pablo, Silas y Timoteo quienes la escribieron juntos. Y fueron estos tres 
hombres, bajo el liderazgo del apóstol Pablo, a quienes Dios llamó mediante una visión en 
Hechos 16:9 para predicar el evangelio a los habitantes de Macedonia. Tras recibir esta visión, 



cruzaron desde la actual Turquía hasta Grecia y comenzaron a predicar el evangelio en la 
antigua ciudad de Filipos. Luego, después de experimentar tanto éxito como oposición en esa 
ciudad, viajaron a Tesalónica para predicar el evangelio. 

La carta está dirigida a la «iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor 
Jesucristo». Ahora bien, podemos imaginar que esta carta llega a un edificio llamado la Primera 
Iglesia de Tesalónica, pero probablemente no existía tal lugar en aquella época. La palabra 
griega utilizada aquí para iglesia significa «asamblea». En la antigua Grecia —pensemos en la 
Acrópolis de Atenas, las estatuas de mármol y los filósofos con togas— el término «asamblea» 
se usaba para referirse a todos los ciudadanos de una ciudad-estado, especialmente cuando 
se reunían. Tesalónica era una «ciudad libre» de habla griega y un importante centro 
económico y político en lo que hoy es el norte de Grecia. La ciudad aún se conserva. 

Cuando se escribió esta carta, Tesalónica era una ciudad orgullosa. Su ubicación estratégica la 
situaba en un importante puerto y a lo largo de la antigua calzada que conectaba Italia con la 
actual Turquía. Pero, sobre todo, su orgullo residía en el estatus especial que gozaba dentro 
del Imperio Romano como «ciudad libre», lo que significaba que Roma le permitía gestionar 
sus propios asuntos siempre y cuando permaneciera leal a César. 

Este contexto histórico es importante por dos razones. Primero, Pablo, al llamar a los creyentes 
de Tesalónica la “iglesia de los tesalonicenses en Dios Padre y en el Señor Jesucristo”, destaca 
que la identidad última de los creyentes en Tesalónica ya no es su ciudad o imperio, sino el 
reino celestial de Dios. Las palabras de Pablo a los Filipenses son apropiadas, 

Pero nuestra ciudadanía está en el cielo, y de allí esperamos a un Salvador, el 
Señor Jesucristo.(Filipenses 3:20) 

Cuando los creyentes de Tesalónica escucharon por primera vez el mensaje del evangelio y se 
volvieron a Dios con arrepentimiento y fe, cambiaron su lealtad última de César a Jesús. Sus 
esperanzas ya no estaban puestas en los beneficios y bendiciones de su importante ciudad o 
imperio terrenal, sino en Jesús, aquel que pronto vendría del cielo para librarlos de la ira de 
Dios. Esto es lo que está escrito en el versículo 10 de nuestro pasaje. 

En Hechos 17 leemos sobre el ministerio de Pablo, Silas y Timoteo en Tesalónica. En este 
relato vemos que un grupo diverso de personas respondió al evangelio. Hechos 17:4 dice que 
creyeron «algunos» judíos y «muchos» griegos, incluyendo a «no pocas de las mujeres más 
importantes» de la ciudad. Por lo tanto, podemos concluir que la iglesia en Tesalónica estaba 
compuesta principalmente por gentiles (no judíos). 

La lectura de 1 Tesalonicenses, con Hechos 17 como contexto, nos ayuda a comprender el 
propósito de esta carta. La predicación de Jesús como el Cristo, o Rey, en Tesalónica no fue 
bien recibida en la ciudad. Muchos creían en el mensaje acerca de Jesús, pero quienes no 
creían percibían una amenaza. Los judíos incrédulos sentían celos del ministerio de Pablo y su 
equipo, por lo que incitaron a una multitud a atacarlos. Acusaron a Pablo, Silas y Timoteo de 
traición, ya que proclamaban a Jesús como Rey y no como César. Y fue esta acusación y el 
disturbio que provocó lo que llevó a su partida prematura de la ciudad. 



Es probable que Pablo solo pasara un mes en Tesalónica. Los tesalonicenses que creían en 
Jesús se convirtieron profundamente, pero Pablo no tuvo tiempo de impartirles su programa 
completo de discipulado. Más importante aún, debían aprender a confiar en Jesús y a crecer en 
su fe bajo la persecución desde el principio y sin el apoyo ni la guía de los apóstoles. Por esta 
razón, Pablo anhelaba volver a verlos y ayudarlos en su vida de fe. Pero como no podía 
regresar sin provocar un disturbio, finalmente envió a Timoteo a ver cómo estaban. 

La Primera Epístola a los Tesalonicenses se escribió justo después de que Timoteo se reuniera 
con Pablo en Corinto, tras su segunda visita a la iglesia de Tesalónica. Pablo escribe esta carta 
en respuesta al informe que recibió de Timoteo. Juntos, Pablo, Silas y Timoteo escriben para 
animar a la iglesia de Tesalónica, exhortarlos a perseverar en la fe y brindarles, como veremos, 
más instrucciones sobre los fundamentos de la fe y la práctica cristianas. 

  

El Día de Acción de Gracias de Pablo (vs. 2-3) 

La carta comienza, como la mayoría de las cartas de Pablo a las iglesias, con una acción de 
gracias a Dios por su obra salvadora. 

Damos gracias a Dios siempre por todos ustedes, constantemente. Te 
mencionamos en nuestras oraciones.(1 Tesalonicenses 1:2) 

¿Qué impulsa a Pablo a dar gracias tan a menudo por la iglesia de Tesalónica? Es el recuerdo 
de tres gracias evidentes en sus vidas, y estas gracias se enumeran en el versículo 3: “obra de 
fe”, “labor de amor” y “firmeza de esperanza”. En resumen, su fe, esperanza y amor. Quizás 
recuerdes el famoso versículo que se lee tan a menudo en las bodas, 

Ahora, pues, permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor 
de ellos es el amor.(1 Corintios 13:13) 

Si lees el Nuevo Testamento, encontrarás que la fe, la esperanza y el amor aparecen juntos en 
varios pasajes, lo que indica su importancia. Son importantes, no solo individualmente, sino en 
conjunto, porque la fe, la esperanza y el amor son evidencia de que una persona es 
verdaderamente salva y conoce a Dios. Para ser más precisos, hablamos de la fe en Jesucristo 
como Salvador y Señor, del amor al prójimo basado en esa fe y de la esperanza en la Segunda 
Venida de Jesús, cuando juzgará a los incrédulos y dará vida eterna a quienes esperan su 
regreso. Aunque la estancia de Pablo en Tesalónica fue breve, pudo constatar que la fe, la 
esperanza y el amor estaban presentes en la vida de sus habitantes. 

Pero volvamos al versículo 3. Pablo no destaca su fe, esperanza y amor, sino su «obra de fe», 
su «labor de amor» y su «firmeza de esperanza» en Jesucristo. Su fe en Jesús no es una fe 
muerta, ¡sino una fe que obra! Los impulsa a realizar obras de amor para el bien y la edificación 
de los demás. Es también la fe, unida a una esperanza genuina, la que produce firmeza en la 
adversidad. No solo hablan de fe; su fe en Jesús los lleva a realizar verdaderas obras de amor. 
No se limitan a creer en el regreso de Jesús, sino que lo esperan con anhelo, dispuestos a 
sacrificar bienes terrenales por causa del nombre de Jesús. 



Recuerden que son nuevos creyentes en Jesús. Como veremos más adelante en esta carta, su 
conocimiento de los caminos de Dios aún es incompleto. Sin embargo, su reciente conversión y 
su falta de un profundo conocimiento de Dios y sus caminos no les impiden vivir su fe sirviendo 
a los demás con amor y arriesgándose por amor a Jesús. 

Aquí hay una lección para nosotros. ¿Te abstienes de servir a Jesús y participar en el ministerio 
porque crees que no sabes lo suficiente o que tu fe es demasiado inmadura? Si es así, 
inspírate en los tesalonicenses: no esperaron a terminar sus estudios en el Seminario de Pablo 
para empezar a servir a los demás. Todo lo que necesitas para glorificar a Dios y bendecir a 
otros es una fe sincera en Jesús y la obra del Espíritu Santo en tu vida. No esperes para servir 
a los demás con amor. ¡Sigue el ejemplo de los tesalonicenses! 

Hay otro punto de aplicación que cabe destacar. Nótese que Pablo, Silas y Timoteo comienzan 
dando gracias a Dios y animando a la iglesia. Como veremos más adelante en esta carta, la 
iglesia dista mucho de ser perfecta. Existe una verdadera inmadurez espiritual e incluso pecado 
en sus vidas, pero Pablo comienza dando gracias a Dios por la evidencia de su obra salvadora 
en ellas. 

¿Con qué frecuencia damos gracias a Dios por nuestros seres queridos? ¿Con qué frecuencia 
le agradecemos por ver su obra en nuestra pareja, nuestros hijos, nuestros amigos o nuestros 
hermanos en la iglesia? Si rara vez damos gracias por los hermanos en la fe que nos son más 
cercanos, o si nos resulta difícil hacerlo, probablemente sea una señal de que nos cuesta 
comprender la gracia de Dios en Cristo. Es decir, no entendemos cómo el evangelio de la 
gracia transforma nuestras relaciones, ya que cambia nuestra perspectiva como creyentes. 
Pablo puede agradecer a Dios por la iglesia de Tesalónica, a pesar de su inmadurez y defectos, 
porque ve la evidencia de la gracia de Dios obrando en sus vidas. Sabe que son verdaderos 
creyentes en Jesús y tiene fe en que, finalmente, Dios los santificará por completo a su debido 
tiempo. 

Si tu matrimonio atraviesa dificultades, ¿podría deberse en parte a que no ves a tu cónyuge 
desde la perspectiva del evangelio? ¿Le reprochas sus pecados y olvidas la gracia de Dios 
hacia él o ella? Si te cuesta conectar con otros creyentes en Jesús, ¿podría deberse a que no 
los ves a la luz de la gracia de Dios en Cristo? ¿Nadie cumple con tus expectativas? Pablo nos 
enseña que, al pensar en los demás, debemos comenzar dando gracias a Dios por su gracia 
en la vida de otros creyentes. También nos enseña que no debemos guardar esta gratitud para 
nosotros, sino compartirla con ellos, como vemos que Pablo hace en estos ocho versículos. Así 
es como amamos a los demás y nos animamos mutuamente en Cristo y según el evangelio. 

  

¿Cuál es el fundamento de la acción de gracias de Pablo? (v. 4) 

Como hemos visto en los primeros versículos, Pablo está agradecido por la presencia de la 
gracia de Dios en la iglesia de Tesalónica, pero hay una razón aún más profunda para su 
agradecimiento. Pablo está agradecido porque sabe que los creyentes de Tesalónica 
sonamado y elegido por DiosEsto es lo que dice el versículo 4. Es fácil pasar por alto la 
importancia de lo que Pablo dice aquí, pero nuestro estudio reciente de Deuteronomio debería 



ayudarnos a sentir el peso de esta declaración. Para los judíos que vivían en la época de 
Pablo, los “elegidos” de Dios, los “amados” de Dios, eran el pueblo de Israel, los descendientes 
físicos de Abraham, Isaac y Jacob. Cuando Moisés pronunció las siguientes palabras al pueblo 
de Israel, se dirigía a los judíos étnicos. 

No fue porque fueras más numeroso que cualquier otro pueblo que el SEÑOR 
puso su amor en ti y te escogió, pues eras el más pequeño de todos los pueblos, 
Pero es porque el SEÑOR os ama y está cumpliendo el juramento que juró a 
vuestros padres.(Deuteronomio 7:7-8) 

Bíblicamente hablando, hasta los días de Jesús y sus apóstoles, el pueblo amado y escogido 
de Dios estaba compuesto principalmente por judíos. Algunos gentiles se incluían entre ellos 
—por ejemplo Rahab o Rut—, pero en general el pueblo amado y escogido de Dios era judío. 
Por lo tanto, es llamativo cuando en el versículo 4 se dice que los creyentes de Tesalónica son 
«amados por Dios» y «escogidos». Este lenguaje es exactamente el que Moisés usa en 
Deuteronomio 7 cuando habla del Israel étnico. Pero sabemos por Hechos que la iglesia en 
Tesalónica estaba compuesta mayoritariamente por gentiles. El capítulo 1:9 lo confirma. 

Porque ellos mismos informan acerca de nosotros de la acogida que tuvimos 
entre vosotros, y de cómo os convertisteis a Dios, dejando los ídolos para servir 
al Dios vivo y verdadero.(1 Tesalonicenses 1:9) 

Los gentiles se vuelven de los ídolos a Dios, no los judíos. 

Ahora que Jesucristo ha venido, es decir, que la bondad y la misericordia de Dios nuestro 
Salvador se han manifestado, los siervos de Dios son enviados desde Jerusalén no para 
destruir a las naciones ni para desposeerlas, como vimos en Deuteronomio, sino para salir y 
proclamar el evangelio de la paz a los pecadores, incluso a los idólatras. Mediante la muerte 
sacrificial de Jesucristo en la cruz por los pecados, se ha abierto la puerta para que los gentiles 
se arrepientan, crean y sean incluidos en el pueblo de Dios. Así, los amados y escogidos de 
Dios ya no son solo judíos, sino también gentiles. Todo aquel que se aparta de sus ídolos y 
confía en Jesucristo para el perdón de los pecados es contado entre los escogidos. Son los 
amados de Dios. 

Para un judío orgulloso, religioso y nacionalista, el ministerio de Pablo a los gentiles resultaba 
ofensivo. Al llamar a los gentiles que creían en Jesús los elegidos y amados de Dios, Pablo 
amenazaba la identidad étnica judía. Al menos, eso creían. Y por esta razón, los judíos de 
Tesalónica sintieron celos e instigaron la persecución contra Pablo y la iglesia de allí. 

A través del ministerio de Pablo a los gentiles en todo el Imperio Romano, se revela un 
«misterio». Desde la venida de Jesucristo, el pueblo amado y escogido de Dios ya no se 
compone únicamente de judíos creyentes, sino también de gentiles. Por eso Pablo da gracias 
por los tesalonicenses, pues son los escogidos y amados por Dios, ¡al igual que el antiguo 
pueblo de Israel! Dios está obrando algo nuevo, y Pablo es testigo privilegiado; de hecho, es un 
protagonista clave en este acontecimiento. 

  



¿Cómo pueden Pablo, Silas y Timoteo estar seguros de que los creyentes de Tesalónica 
son elegidos por Dios? (vs. 5-10) 

Pero esto plantea una pregunta: ¿cómo puede Pablo estar tan seguro de que los creyentes de 
Tesalónica son elegidos y amados por Dios? Sé que para algunos de ustedes, la doctrina de la 
elección divina, o su escogida de algunos para la salvación, genera temor e inseguridad. Esto 
es comprensible. Es común dada la debilidad de nuestra fe y nuestra propensión a dudar y 
preguntarnos si Dios realmente nos ama o nos ha elegido. 

Pero para Pablo, Silas y Timoteo, la verdad de que Dios ama libremente y elige a las personas 
para la salvación es motivo de gratitud, no de temor ni ansiedad. En Deuteronomio 7, Moisés 
habla de la elección de Israel por parte de Dios para humillarlos y asegurarles su gran amor, a 
pesar de su debilidad e insignificancia. La doctrina de la elección tiene como propósito 
animarnos como creyentes en Jesús e impulsarnos a alabar y agradecer a Dios. No pretende 
amenazarnos ni infundir temor en nuestros corazones. 

Pero, de nuevo, ¿cómo puede Pablo estar seguro de que los tesalonicenses son elegidos por 
Dios? Habla con tanta confianza en el versículo 4,“Sabemos que… él [Dios] te ha 
elegido.”¿Qué les da a Pablo, Silas y Timoteo tanta confianza respecto a los tesalonicenses? 
Veo en los versículos 5-10 tres respuestas a esta pregunta. 

1.     Su conversión (v. 5) 
2.     Su imitación de Cristo y los apóstoles (v. 6) 
3.     Su testimonio (vs. 7-10) 
  

Conversión (v. 5) 

Pablo y su grupo apostólico confían en que los tesalonicenses fueron elegidos por Dios porque, 
al oír el evangelio, lo creyeron y se convirtieron de manera poderosa e innegable. Al oír el 
evangelio, no fueron oyentes pasivos e indiferentes. Más bien, el Espíritu de Dios obró 
poderosamente en medio de ellos mientras escuchaban. 

Nuestro evangelio no les llegó solo con palabras, sino también con poder, en el 
Espíritu Santo y con plena convicción.(1 Tesalonicenses 1:5) 

La frase «con poder y en el Espíritu Santo» probablemente se refiere a los milagros. Cuando 
Pablo predicaba, estos iban acompañados de milagros. Pero cabe destacar que no son solo los 
milagros los que le dan a Pablo la confianza de su elección, sino también el hecho de que 
recibieron el mensaje con plena convicción. En el versículo 9 leemos que «se convirtieron a 
Dios, dejando los ídolos, para servir al Dios vivo y verdadero». Los creyentes de Tesalónica en 
Jesús rompieron decisivamente con su pasado idolátrico. Es el poder y la claridad de su 
conversión lo que le da a Pablo la certeza de que son amados y elegidos eternamente por Dios 
en Cristo. 

Para algunos de ustedes es bueno recordar, especialmente cuando se sientan tentados a 
dudar de Cristo, cuán poderosa y decisivamente Dios los salvó de su pecado y los trajo a sí 
mismo. ¡Esto es una señal de que Dios los ama y los ha elegido verdaderamente! 



Si tu propia conversión a Jesús no fue tan impactante, no significa que no seas elegido y 
amado por Dios. Porque no fue solo el poder de la conversión de los tesalonicenses lo que le 
dio a Pablo tanta confianza, sino también su fe con plena convicción. Para algunos de nosotros, 
Dios ha obrado esa convicción en nuestros corazones de forma gradual pero constante a lo 
largo del tiempo, ¡y por eso también podemos tener la certeza de que somos elegidos y 
amados por Dios! 

  

Imitación de Cristo y de los apóstoles (v. 6) 

La segunda razón por la que Pablo tiene tanta confianza se encuentra en el versículo 6, 

Y vosotros os convertisteis en imitadores de nosotros y del Señor, pues 
recibisteis la palabra en medio de mucha aflicción, con el gozo del Espíritu 
Santo,(1 Tesalonicenses 1:6) 

Como ya mencionamos, la iglesia de Tesalónica fue perseguida por su fe desde sus inicios. Su 
fe en el evangelio y su gozo al recibirlo, incluso cuando no les reportaba ganancias mundanas 
sino sufrimiento, era señal de que habían sido elegidos por Dios y de que su Espíritu estaba 
presente entre ellos. 

Creer en Jesús y perseverar en la fe con alegría a través de las aflicciones y pruebas del 
mundo es prueba de que eres amado y elegido por Dios. Si en el pasado has confiado en 
Jesús y sigues haciéndolo en el presente, viviendo por fe en su nombre a través de diversas 
pruebas, contratiempos, dificultades e incluso persecuciones, puedes tener la certeza de que 
eres amado y elegido por Dios. Para ser claros, no me refiero a una fe perfecta, sino a una fe 
perseverante en Jesús. Los elegidos y amados de Dios mantienen la fe, ¡aunque a veces esté 
lejos de ser perfecta y no sea muy agradable! 

  

Testificar a otros (vs. 7-10) 

Por último, Pablo, Silas y Timoteo confían en que los tesalonicenses son elegidos y amados por 
Dios debido a su testimonio del poder salvador de Dios para tantos. Versículo 9, 

Porque no solo la palabra del Señor ha resonado desde vosotros en Macedonia y 
Acaya, sino que vuestra fe en Dios se ha extendido por todas partes, de modo que 
no necesitamos decir nada.(1 Tesalonicenses 1:8) 

Quienes son amados y escogidos eternamente por Dios se apartan de los ídolos para adorar y 
servir al Dios verdadero y viviente. Creen en Jesús no solo por un tiempo, sino que mantienen 
la fe a través de muchas pruebas y tentaciones. Los escogidos y amados por Dios también 
proclaman su fe en Jesús a los demás. Sus vidas dan testimonio de la gracia salvadora y el 
poder de Dios, y con sus labios testifican del poder salvador de Jesús. La iglesia de Tesalónica 
fue ejemplar en su testimonio de Jesús, tanto de palabra como de obra. Por estas razones, 
Pablo confía en su elección en Cristo para la salvación y, por ello, comienza su carta a ellos 
dando gracias y relatando todas las maneras en que Dios ha obrado en sus vidas. 



  

Conclusión 

Para concluir esta noche, quiero exhortarlos, basándome en este pasaje, a renovar nuestra fe 
en el poder salvador de Dios. Su poder para salvar incluso a las personas más inesperadas. 
Muchos judíos en tiempos de Pablo y Jesús jamás habrían imaginado que tantos gentiles 
abandonarían los ídolos para adorar y servir al Dios verdadero y vivo. Nuestro Dios es 
verdaderamente el Dios de lo imposible. Tiene el poder de salvar a través de su Hijo y por 
medio de su Espíritu, y es libre de salvar a quien le plazca. Y salvará a todos sus elegidos y 
amados. 

Así pues, iniciemos este verano orando por nuestra ciudad y sus habitantes; orando por 
nuestros familiares, especialmente por aquellos que están muy alejados de Dios; y orando para 
que incluso los pueblos y naciones más inesperados que nos rodean se conviertan a Cristo. Y 
no nos limitemos a orar, seamos testigos activos de Cristo y de su poder salvador, tanto de 
palabra como de obra, ¡como los tesalonicenses! Que la Palabra de Cristo se extienda a través 
de nosotros como iglesia este verano. 

Oremos… 

  

Bendición 

Que el Dios de paz mismo los santifique por completo, y que todo su espíritu, alma y 
cuerpo se conserven irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que 
los llama es fiel; él sin duda lo hará. 

(1 Tesalonicenses 5:23-24) 

  

  

   

 


